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Santo de m añana.

La Conversión de San Pablo, 
apóstol.

La relojería de San Sebas­
tián, recientemente inaugura­
da, sigue llamando la atención 
al público por la variedad y 
elegancia de sus artículos, así 
como por las curiosidades que 
contiene.

A  la numerosa colección de 
sus relojes de todas clases, 
precios y tamaños, se une una 
economía nunca vista hasta 
ahora en esta clase de estable­
cimientos. Hay además una 
série de preciosas campanas 
para iglesias y  conventos á 
precios sumamente baratos; 
im ágenes de santos y  santas, 
y  un gran surtido de objetos 
religiosos. Pero lo que más 
llama la atención, hasta de las 
personas más inteligentes, es 
el magnífico reloj de torre, 
sistema Oanseco, colocado en 
el escaparate quo da á la plaza 
del Angel, con cinco campa­
nas y seis figuras de talla para 
dar las horas y  los cuartos, 
cuyo mecanismo está primo­
rosamente combinado.

Desde por la mañana hasta 
las diez de la noche, hora en 
que se cierra el establecimien­
to, se ve gran número de per­
sonas de todas categorías, con­
templando aquella verdadera 
obra de arte.

Las personas inteligentes 
dan mucho mérito á un cruci­
fijo de madera tallada de uuos 
80  centímetros que existe eu 
dicha relojería.

La Conferencia de M adrid.

Merece llam ar la atención los 
telegramas que, tanto de Londres 
como de París, vienen anuncian­
do hace días qne España está pre­
parando nna expedición que se su­
pone será dirigida al vecino con­
tinen te  africano. Aunque esta no­
ticia perdió desde un principio 
parte  de su autoridad y de su pres­
tigio, ha vuelto á insiatirse por 
e l Diario de los Debate» y la Ga­
ceta de Sa in t James, sobre los 
preparativos m ilitares que se su­
ponen, tanto  más, cuanto la noti­
cia está revestida de afirmaciones 
completamente absolutas.

Si no conociésemos de antem a­
no ciertos medios que se ponen en 
juego para desvirtuar actos que 
son de provechosa necesidad, no 
daríamos importancia á los tele­
gramas de que nos vamos ocupan- 
doylos consideraríamos como una 
de esas de tantas novelas que se 
echan á volar para producir una 
pasajera sensación. Pero las c ir­
cunstancias actuales nos obli- 
ganá fijarnos en el hecho, tan ­
to más cuanto en este mes debie­
ra  celebrarse la nueva Conferen­

cia en Madrid acerca de los asun­
tos de Marruecos.

A causa de ta l circunstancia, 
hay que fijarse con mayor deteni­
miento eu las noticias que con la 
intención que es fácil compren­
der, se están propalando por el 
extranjero.

Sabido esqueing laterra  y F ran ­
cia son las potencias que mayor 
interés tienen en ejercer uu do­
minio casi exclusivo de aquel im ­
perio, y que esta especie de riva­
lidad han neutralizado losproyec- 
tos que tanto de uua como de otra 
parte  se han procurado poner eu 
juego para conquistar la supre­
macía á que vienen aspirando de 
largo tiempo atrás.

La intervención directa de Es­
paña en los asuntos del Mogreb, 
tendría necesariamente que ser 
un inconveniente para lograr los 
deseos de las naciones citadas, y 
acaso por esto se esparzan esas 
noticias de armamentos, de com­
pra de materiales y de efectos de 
guerra.

Estudiado el asunto bajo su ver­
dadero aspecto, no puede dársele 
o tra significación, llevando como 
mira principal la idea de crear 
obstáculos para la celebración de 
la anudada Conferencia de Ma­
drid.

Que ésta  Conferencia ha sido 
objeto de largas y detenidas ob­
servaciones por parte  de las dos 
naciones citadas, nadie puede po­
nerlo en duda. Particularm ente 
F rau d a  uo ha tenido reparo en 
exponer el programa, bajo el cual 
asistiría á la  Conferencia, prepa­
rando de antemano las limitacio­
nes que este debe tener.

Lo que baya ocurrido después 
de presentadas y conocidas las 
oroposidones francesas, no lo sa- 
) juios; pero uo deja de llam ar la 

atención el extraño silencio y la 
singular reserva que se nota, y es 
de oener end ien ta , de qne ya esta­
mos en los últimos días del mes 
de Enero y no hay indicios aún 
de que se advierta ni el más lige­
ro preparativo para la celebra­
ción de dicha Conferencia.

Siendo Marruecos el país más 
interesado en este asunto, no se 
sabe si, eu el caso do celebrarse 
a(|aella, tendría ó no representa­
ción como de derecho le corres- 
)onde, tal y conforme ocurrió eu 
a anterior conferencia celebrada 

en tiempo del señor Cánovas. 
Anuncióse hace pocos días que 
debía llegar á esta corte un em­
bajador extraordinario de su m a­
jestad  Scheritíana, cuya misión uo 
era o tra que la de presentar á 
nuestra Reina Regente algunos 
regalos del Sultán, en compensa­
ción de los qne entregó nuestro 
representante eu Tánger cuando 
fné á Mequiuez á cumplir una vi - 
sita de pura cortesía. Pero nada 
más se ha dicho.

Con estos antecedentes dema- 
masiado oscuros para deducir a l­
gunas consecuencias, viene á coin­
cidir la insistencia de cierta parte 
de la prensa extranjera, anun­
ciando preparativos guerreros por 
parte  de España lo cual puede 
sembrar el recelo y la suspicacia 
eu los gabinetes de París y Lon­
dres, tanto  más, cnanto insidiosa­
mente un telegrama que hoy pu­
blica El Im parda l, term ina del 
siguiente modo:

«Es difícil, siu embargo, decir cuál es 
el objeto que se propone el gabinete Sa­
gasta al obrar así, pues cuesta trabajo 
suponer quo se prepara una expedición 
contra Marruecos.»

Analizando el sentido de estas 
palabras, lo quese deduce, lo que sa 
saca en claro, es que se está crean­
do una fuerte atmósfera para que 
fracase la Conferencia de Madrid. 
Esos rumores de armamentos y de 
expediciones no tienen otro ob­
jeto.

No basta que la prensa espa­
ñola niegue el hecho y le despoje 
de todo fundamento; la cuestión 
es crear obstáculos, pues tanto  In­
g laterra como Francia tienen un 
profundo interés en obrar con en­
tera independencia, y  la nueva 
Conferencia de Madrid presenta­
ría obstáculos y compromisos que 
sería más dificil salvar, una vez 
ratificado ol convenio. .

Ya expusimos nuestros temores 
cuando principió á tra tarse  de este 
asunto, y por desgracia ó por for­
tuna se van confirmando poco á 
loco. La prueba está en lo que ya 
lenios manifesta.lj anteriorineu- 
te; esto os, en que, por lo visto, 
pasará el mes actual y seguire­
mos respecto de la Conferencia, 
en las mismas dudas y ambigüeda­
des que existen al presente.

Si uo coincidiese con este su­
ceso la insistente tenacidad de los 
telegramas que llamau nuestra 
atención, no daríamos im portan­
cia al caso citado; pero hoy tienen 
cierta gravedad relativa quo nin­
guna persona que tenga sentido 
común dejará de conocer.

Tenemos la seguridad de quo el 
gobierno, y ea particular el señor 
ministro de Estado, no habián de­
jado de ocuparse de este p a rti­
cular.

Hoy la duda penetra eu todos 
los ánimos, pero sea cualquiera el 
resultado poco ó nada debe p reo­
cuparnos.

Si llega á celebrarse la  Confe- 
roiicia, España está en el caso de 
no admitir compromisos que pue­
dan supeditar su acción para po­
der obrar libremente en su día en 
los acontecimientos que más tarde 
ó más temprano tienen que des­
arrollarse en el caduco imperio de 
Marmecos; y si por miras é inte­
reses internacionales no se verifi­
ca la Conferencia, no por eso de­
bemos sentirlo, puesto que nuestra 
libertad  de acción puede ser más 
ámplia y acaso más ú til y prove­
chosa á las aspiraciones históricas 
de nuestra patria.

La conversación general en los 
círculos políticos ha girado hoy 
acerca de los alcances políticos 
que ha tenido el di-curso pronun­
ciado por el señor Marto.s en Pa 
c ío . y que en otro lugar verán 
nuestros abonados.

Nosotros no debemos censurar 
ni aplaudir este acto del Presiden­
te del Congreso, pero .sí hemos de 
extrañarnos de la ocasión y el mo­
tivo que se ha escogido para haoer 
declaraciónes políticas, que muy 
bien podían haberse hecho en el 
seno de la  Representación nacio­
nal y no an te  las gradas del 
trono.

Los comentarios han sido muy 
vivos, y no ha faltado quien rela­
cione esto con lo que estos días se 
dijo de alejamientos políticos del

señor Martos, de disgustos surgi­
dos entre dicho señor y  el señor 
Sagasta; y en este compás no falta 
tampoco quien asegure que este 
acto ha sido una especie de revan­
cha de no sabemos qué mortifica­
ciones.

Sea de ello lo que quiera, el in ­
cidente tiene su importancia y re ­
viste la suficiente gravedad para 
originar un acalorado debate en 
las Cortes.

Un colega conservador se ocupa 
de la recepción de aj’̂ er y la des­
cribe del siguiente modo:

«La nota más saliente del día viene 
de donde los partidos monárquicos deben 
esperar sus mayores alegrías y realizar 
sus más puras esperanzas; del palacio 
de nuestros reyes, en el cual se ha cele­
brado hoy la brillante fiesta de la mo­
narquía, de que por dos razones que no 
pueden ser más contrarias, quedará me - 
moria perdurable.

Ha sido, en efeoto, la recepción de hoy 
la más lujosa, la más solemne, la de más 
alta representación social y política quo 
pudiera ansiarse. Todos los partidos y 
todos los elementos que luchan con su 
influencia, oon su iniciativa, con su pres­
tigio en el palenque de los intereses ma­
teriales ó en la esfera de la política, de 
la Administración, de la ciencia ó del 
arte, han ido á rendir á la reina Cristina 
y á D. Alfonso X III ei testimonio en­
tusiasta de admiración, de respeto y de 
cariño que en tales ocasiones puede ofre­
cer un pueblo entusiasta por su sobe­
rano. »

Oomo de.spnés de esta descrip­
ción se hacen consideraciones po­
líticas, nosotros, que profesamos 
el principio de qne en actos de 
esta índule la política está de so­
bra, hacemos punto final, identifi­
cándonos tan  sólo con los legíti­
mos triuiifn.s de la monarquía.

Porque se piensa conocer á Es­
paña como gran potencia hay un 
periódico que quiere que sigamos 
siendo tau peqneñitos como antes.

II España, dice, tiene cierta­
mente uua misióu civilizadora que 
cumplir en Africa; pero el desa­
rrollo de nuestra influencia en 
Marruecos, manteuida dentro de 
los límites que uua prudente po­
lítica aconseja, uo exige que núes 
tro país aspire á figurar entre los 
Estados de primer orden. Cuando 
nn largo período de tranquilidad 
haya cicatrizado nuestras heridas 
y haya hecho corrsr por el m-ga- 
nisrao nacional la savia vigorosa 
que activa todas las mauifestacio- 
ne» de la vida do un pueblo, lís- 
paña podrá recobr.ar su categoría 
sin temor á humillaciones ni con­
flictos, y lo hará por sí misma, y 
no, como indica la Gaceta de Co­
lonia, necesitando "ayuda ex­
traña, n

Pues sin iiextraña ayudan po­
demos aspirar á ser gran potencia, 

‘ sin qne para ello sea preciso de 
que tiemble el firmamento y se 
hundan las estrellas.

Ocupándose del anmento de la 
población de Madrid, y después de 
consideraciones oporbimas sobre 
este particular, dice un periódico 
que así se explica que eu 1877 el

censo arrojara la cifra considera­
ble de 400.917 habitantes, casi el 
doble de moradores albergados en 
Madrid en la  época de los Felipes. 
Pero este aumento, lejos de haber­
se contenido con la terminación 
de la Última guerra civil y la pa­
cificación de las provincias, que 
era una de las causas que se invo- 
cabau para explicarlo, ha conti­
nuado en estos diez últimos años 
sin interrupción.

En 1883 se registraron en Ma­
drid 420.517 habitantes, y en el 
censo que se acaba de practicar 
al finalizar el año pasado, la cifra 
ha crecido hasta 478.447. Ea diez 
años ha habido, pues, un aumen­
to de 77.530 habitantes, corres­
pondiente de este número 19.600 
á lüsaños de 1877 á 1883, y 57.930 
á los comprendidos entre el 1883 
y el 1887.

Esta desarrollo es muy superior 
al que por las leyes biológicas co­
rresponde, y debe, por lo tanto, 
atribuirse á causas especiales que 
influyen eu tan señalado movi­
miento.

Para explicarlo, algunos se de­
jan  arrastrar de cálculos pesimis­
tas considerando este flujo absor- 
beute de la capital como indicio 
de la penuria que en toda la P e- 
uínsnla se experimental, y que 
atrae á Madrid numerosas familias 
en busca de los recursos de que 
en las provincias se carece; pero 
si desgraciadamente es innegable 
el hecho de la crisis económica 
por que nuestro país atraviesa, 
uo puede exclusivamente a tr ib u ir­
se á su influencia este creciinieuto 
rápido de la población de la corte.

Lo cierto es qua igual fenómeno 
se advierte en bodas las capitales 
y priucipalmente en aquellas en 
las qne el desarrollo de la indus­
tria , de ias artes y del comercio 
es mayor, como sucede en B irce- 
lona, Bilbao y Sevilla.

Esta ob.servación, jun ta  con los 
datos estadísticos que señalan en 
Madrid uu aumento notable en la 
industria durante los diez últimos 
años, viene á tem plar las exage­
raciones pe.siinÍ3bas de los que no 
quieren reconocer que la capital 
de E-ipaña cuenta hoy con elemen­
tos de vida y producción de que 
antes carecía, y que á ellos se de­
be grau parte del crecimiento y 
desarrollo que eu la población se 
nota.

No negaremos en absoluto, sin 
embargo, que las vicisitudes por 
qne atraviesa la aarriculbura, y 
más que todo este afán de solici­
tar colocaciones y de vivir del 
pre.iupuesto, atraen sobre .Madrid 
cantidad uo escasa de pretendien­
tes que despueblan las provincias 
y abaudouiin los campos impulsa­
dos por ilusas airibiciones y por la 
equivocada creencia de que han 
de hallar aquí ocasiones de medro 
y de prosperidad; pero ni este nú­
mero es tan considerable como 
vulgarmente se cree, ni puede el 
Madrid de hoy comparar.se con el 
de hace veinte años, puesto que el 
movimiento iiidnsbrial es muy su­
perior y puede ofrecer más ele­
mentos que en otras épocas en 
que la vi la oficial todo lo absor­
bía y contaba cou los recurso» que 
ahora tiene con sus múltiples y 
variadas empresas particulares.

Ayuntamiento de Madrid



M adrid 24 de Enero de 1888

CENTROS OFICIALES.

i  ■■

La Gaceta de hoy publica las dispo­
siciones siguientes;

Gobernación.—Real orden desesti­
mando el recurso de alzada interpuesto 
por varios diputados provinciales de 
Orense, contra la providencia del presi­
dente de la Diputación, que les impuso 
una multa por falta do asistencia á una 
sesión.

—Otra disponiendo quo so verifiquen 
en Montblanch (Tarragona), nuevas 
elecciones municipales cuando se hayan 
formado listas legales de elegibles.

Recepción en Palacio.

La recepción verificada ayer en Pala­
cio era la primera quo se celebraba en 
honor del rey Don Alfonso X III.

Esta circunstancia, unida al entusias­
mo que todas las clases sociales sienten 
por el rey niSo y por su augusta madre 
la Reina Regente, ha contribuido á quo 
la recepción de hoy haya sido exlraordi - 
nanamente ooocurrida.

En el patio de Palacio á primera hora, 
y más tarde en la escalera principal, oomo 
en el espacioso salón Amarillo y en la 
saleta qne da paso al del Trouo, la afluen­
cia de personas eran tan grande, que 
últimamente en la recepción general cos­
taba un triunfo llegar hasta el salón don­
de se hallaba S. M., produciéndose con 
este motivo una confusión de uniformes, 
oomisiones y representaciones, en medio 
de la cual era punto menos que imposi­
ble á cada nno juntarse cou sus compañe­
ros de corporación antes de entrar en la 
real e-iiancia.

Cemenzó la recepción á la una por la 
de senadores, que en coches de gaia se 
trasladaron de la alta Cámara á Palacio.

En Palacio se reunieron otros muchos 
senadores.

Hé aquí el discurso pronunciado por 
el presidente señor marqués de la Ha­
bana:

«Señora: El Senado, en cuya repre - 
sentaciÓQ tenemos la honra de presentar 
nos á V. M., nos ha confiado la alta mi­
sión de felicitar á V. M., y manifestar á 
la vez el entusiasmo y la profunda satis­
facción con qus celebra los días dcl rey 
Don 'Alfonso X III. Día de ventura fué 
para España el del natalicio de S. M. el 
rey, que en medio de la inmensa pesa 
dumbie y la zozobra porque la nación 
sentía por el fallecimiento de su augusto 
padre, se abrió para ella la esperanza de 
que el tierno vástago vendrá uo día á re­
gir los destinos de la patria, siguiendo las 
huellas que encontrara trazadas por aquel 
esclarecido soberano en su glorioso rei­
nado.

Esa esperanza, Señora, es oada vez más 
viva, eu la seguridad de que, educado Su 
Majestad y formado su corazón bajo la 
maternal solicitud de V. M., se inspirará 
en el amor á sus pueblos y en los senti - 
mientos de rectitud y de justicia qne á 
V. M. distinguen eo el ejercicio de sus 
prerrogativas como regente del Reino.

¡Quiera el cielo. Señora, oir los votos 
del Seuado para que V. M. celebre por 
largos años este fausto día y obtenga la 
dicha de ver realizadas las lisonjeras y 
fundadas esperanzas que la nación abriga 
dcl laioado de Don Alfonso XIU.

El Senado espera que V. M. so digna­
rá aceptar oon su habitual benevolencia 
su felicitación en este día, y los votos 
que haee por su felicidad y la de la Real 
familia, como expresión y lealtad al Tro­
no de S. M. el Rey Don Alfonso XIII.»

S M. la reina se dignó contestar;
«Señores senadores; Las palabras que 

vuestro Presidente acaba de dirigirme y 
las esper.aDzas que en vuestro nombre 
me manifiesta, responden por completo á 
mis sentimientos y á mis propósitos.

Nada más grato para mí en este día 
que recibir del Senado español la seguri­
dad de que las tristeza.» y zozobras del 
pasado se han trooado en esperanzas, 
prendas segura de que las circunstan­
cias difíciles que el porvenir pueda re­
servarnos serán con igual felicidad atra­
vesada hasta que llegue el momento de 
entregar en manos de mi hijo el sagrado 
depósito qne me está confiado.

Así lo espero en bien do la patria; y 
ya que para alcanzar esa ventura teneis 
á bien expresarme la confianza que para 
la educación del Rey ponéis en su madre, 
recibid la seguridad de que los senti­
mientos que más profundamente han de 
arraigarse en su alma, serán la confianza 
en el pueblo español que así protege su 
infancia y así ampara su derecho, y la 
firme oonvicoiÓD de que el primero de los 
deberes de un rey es vivir preocupado 
del bien de sus pueblos y hacer de ia 
lealtad y de la rectitud la invariable guía 
do su conducta.

¡Que Dios osouche, señores senada- 
res, vuestros votos y los míos! Que á to - 
dos nos permita hacer el bien de España.»

En la misma forma que el Senado so 
trasladó á Palacio la comisión del Con­
greso, ocupando el señor Martos con los 
secretarios la carroza dorada.

También se unieron á la comisión en 
Palacio muchos representantes dol país.

El discurso dol señor Martos fué el 
siguiente:

«Señora: El Congreso de los diputa­
dos viene á ofrecer á V. M. el homenaje 
de su inalterable adhesión y de su pro­
fundo respeto eu esta ocasión en que por 
primera vez se celebran y festejan los 
días de S. M. el rey. Hijo de un padre 
muerto y de una madre desconsolada, 
nacido en las tristes soledades de la viu­
dez, y cuya presencia despierta á un tiem­
po y desde ahora, en su tierna y amable 
infancia, la melancolía de los recuerdos 
y el júbilo do las esperanzas, como si 
Dios hubiese dispuesto que naciese en la 
hora decretada y propicia en que hayan 
de juntarse y compenetrarse y confun - 
dírse, aún más que pudieran estarlo an­
tes la vida de la nacióu y la vida de la 
monarquía.

Ya lo ve V. M. y ya lo siente con pia­
doso consuelo su espíritu magnánimo, 
alentado, generoso y sereno: esta noble 
patria española, afligida por graves des­
dichas, conmovida y quebrantada por 
hondas perturbaciones y enflaquecida por 
tanta sangre como ha ido derramando y 
perdiendo de sus robustas venas, obtiene 
ios goces de la paz; bendice á V . M., á 
quien en muoha parte los debe; consá­
grase segura de sí misma y oonflada en 
V. M. á labrar la obra necesaria de su 
progreso; trabaja para fundar, por medio 
de V. M. con las Cortes, uu orden ju rí­
dico constituido por aquellas liberales 
instituciones adoptadas ya desde larga 
fecha por todos los Estados cultos de Eu­
ropa, y se dispoue, por medios constitu­
cionales, á dar intervención en los asun­
tos del país á todos los ciudadanos dig­
nos, siendo por dichosa y suficiente ex­
periencia, que la libertad y el derecho 
son el más puro ambiente parala vida de 
la monarquía y la prenda más segura y 
más fírme da la disoipliua social.

Así será cada día más ostensible y 
más permanente, y—en cuanto es lícito 
hablar de eternidad en cosas humana.»— 
más eterna la alianza del país con el tro­
no; porque el trono, que ya inspira á to­
dos acatamiento y veneración, no vivirá 
tan solo en el seno de la libertad, sino 
también en el seno de la democrácia, no | 
de la democrácia de aquellos pueblos 
donde puede hacerla peligrosa la amovi­
lidad de todas las instituciones, sino la 
de un país donde es general convenci­
miento que la monarquía constitucional 
hereditaria es la mejor prenda del orden 
y el solo asiento de la libertad.

Ya, sin esto, y gracias á los dones 
que plugo á Dios otorgarle, V. M., desdé 
lo alto del solio, donde luce su frente, 
ceñida por la aureola de su dolor é ilu - 
sainada por la luz de sus egregias virtu­
des, gana cada día más el amor del pne­
blo, ensancha las fronteras morales de 
su reino y conquista las almas y asegura 
laa voluntades de cuantos, á la par que 
veneran el poder real sienten el más vivo 
entusiasmo y la más respetuosa admira­
ción por la señora ilustre que en nombre 
de su augusto hijo ejerce ese poder con 
tanta gloria suya y con tan notorio bene­
ficio para la nación.

Señora; El Congreso de los diputados 
desea para el rey Don Alfonso X III un 
largo, próspero y glorioso reinado, y pide 
á Dios para V. M. todos los bienes de 
la tierra y todas las recompensas del 
cielo.»

La reina contestó:
«Señores diputados: La emoción qne 

las palabras que á nombre del Congreso 
acaba de dirigirme vuestro Presidente, 
más profunda aún quo por los recuerdos 
que evoca y por las esperanzas que ofre­
ce, lo es por las recompensas que en ella 
tenéis á bien ofrecerme.

Sorprendida por la desgracia extraña 
á los altos destinos que la Providencia 
me reservaba, la confianza en el pueblo 
español, después de la que puse en Dios, 
fueron mi norte y mi guía.

Por eso, al reunimos hoy tras largos 
afios de prueba, el saludo que me ofre­
céis y la aprobación que envuelven vues­
tras palabras, me trae el inefable con­
suelo de saber por vuestros labios, los 
únicos autorizados para decirlo, que en 
el cumplimiento de mis deberes he res­
pondido á las esperanzas del pueblo es­
pañol. Las inquietudes de la madre y las 
inoertidumbres de la regente parece oo­
mo qno se disipan y dejan espacio á la 
esperanza y al consuelo anto las seguri­
dades que de tal manera habéis querido 
expresarme, porque cuando el poder real 
y las naciones so identifican de esta suer­
te, bien puede mirarse sin recelo el por­
venir y adelantarse confiadamente á bus­
car por medio de la legislación cuantos

progresos pueda necesitar el país; que el 
amor á las instituciones asegura de ante ■ 
mano el acierto de vuestros propósitos y 
el éxito de vuestras resoluciones. La es­
peranza do las palabras que acabais do 
dirigirme sean acogidas con simpatía en 
el hogar de toda familia española.»

A las dos empezó la recepción ge­
neral.

El aspecto del salón del Trono tenía 
toda la espléndida solemnidad propia del 
acto.

Ocupaba el Trono S. M. la Reina, 
vestida eon toda la elegancia severa que 
es dón peculiar de su persona, teniendo 
á su derecha al rey niño.

ün rico traje negro, de corte, deseo 
tado, envolvía la gentil figura de su ma­
jestad; una diadema de brillantes ro 
deaba su cabeza, y ceñía su cuello un 
elegante collar de gruesas perlas. El rey 
niño vestía de blanco, y la nodriza un 
rico traje oscuro de payesa.

Sentados bajo las gradas del Trono, á 
mano derecha, estaban SS. AA. las in­
fantes doña ls.abel, que vestía de verde; 
doña Eulalia, que lucía un traje blanco 
brochado con cuerpo do terciopelo pasa 
y manto de igual color, y su esposo don 
Antonio con uniforme de húsar de la 
Princesa.

A espaldas da SS- MM. estaban los 
jefes de Palacio; al lado del rey estaba el 
grande de España señor marqués de 
Malpioa y todo el gobierno, á excepción 
del señor ministro de Hacienda, señor 
Puigcervor.

La expresiva fisonomía de la egregia 
señora denotaba la satisfacción, no exen­
ta de melánoolía, que llenaba su alma al 
recibir el respetuoso homenaje de los 
Cuerpos Colegisladores, de las altas per­
sonalidades del ejército, de la justicia y 
de la administración; y este homenaje, 
que con tanto fervor le tributan todos, es 
oomo un símbolo de los éxitos cada día 
más notorios de su reinado, éxitos en 
gran parte debidos á las excepcionales 
eondieiones de la Regente.

y  al propio tiempo, los asistentes á la 
recepción uo se mostraban menos satis­
fechos, en la primera ocasión solemne 
que se les ha presentado, después del 
triste fiu da don Alfonso X II, de ofre­
cer sus respetos de una manera os­
tensible á quien por sus eminentes virtu­
des se ha conquistado la universal sim - 
patía y el afecto sincero y entusiasta de 
toda la nación.

El dón más grande que nuestra nación 
ha podido reoibir de la Providencia tras 
tan prolongadas desdichas y de la pérdi - 
da del insigue rey don Alfonso X II, con­
siste en habernos puesto en la Sede del 
Poder Supremo á la excelsa persona cuyo 
nombre y cuya conducta son y serán por 
mucho tiempo ejemplo admirable y efieaz 
en diferentes órdenes

Imposible nos e.s citar los nombres de 
cuantas personas concurrieron i  esta so - 
lemnidad, pues, como decimos al princi­
pio, era tan grande el número de porso - 
najes congregados en las reales habitacio­
nes, que se hacía imposible, no sólo el 
circular por ellas, sino también tomar 
nota de sus nombres. Se «alcula que pa­
sarían de 5.000 personas las que desfila­
ron ante las gradas del Trono.

Oomo se ve, la recepción ha sido ver - 
daderamente solemne y digna del augus­
to huérfano á quien se dedicaba, y de su 
virtuosa madre, á quien tanta veneraoión 
profesa el pueblo español.

El banquete de Palacio.
Antes de las diez terminó en Palacio 

banquete oficial, cuya menú fué el ser­
vido con la preoisióu y prontitud que 
tanto acredita al personal á las órde­
nes del señor Ruesta, bajo la dirección 
del activo conde de Sepúlveda.

S. M. la reina vestía un elegantísimo 
traje do terciopelo negro, y usaba mag 
nífica diadema y riviere  de brillantes.

S. M. la reina doña Isabel llevaba tra­
je de terciopelo verde y lucía joyas de 
gran valor.

S. A. la infanta doña Isabel vestía de 
raso amarillo oon bordados de seda y 
cuerpo y manto de terciopelo azul; su 
augu.sta hermana, de damasco blauoo; oí 
infante don Antonio de comandante de 
húsares, y la infanta doña Cristina de 
azul.

Las infantas lucían diademas y pren­
didos de brillantes y perlas, y el infante 
don Antonio llevaba el Toisón de oro.

Estaban sentados á la derecha de S. M. 
la reina regente: el infante D. Antonio, 
la iuíanta doña Isabel, el marqués de la 
Habana, señora del ministro de Estado, 
ministro de los Estados-Unidos, dama de 
la reina, oonde de Superunda, ministro 
de la Gobernación y marquesa de Val- 
dueza; y á la izquierda el Nuncio de Su 
Santidad, la infanta doña Eulalia, el em­
bajador de Austri», la Señora del minis­
tro de Guatemala, el Sr Cánovas dol 
Castillo, la señora del ministro de Mari­

na, el presidente del Consejo de Estado, 
dama de guardia de la reina doña Isabel, 
ministro de Fomento y dama particular 
de la reina.

S. M. la reina Isabel ocupaba el sitio 
de houor frente á la reina regente. Es­
tando á su derecha: el ministro de Esta­
do, infanta doña Cristina, arzobispo de 
Toledo, señora de Alonso Martínez, mar­
qués de Novaliches, señora del em­
bajador de Alemania, camarera mayor 
de la infanta doña Isabel, conde de 
Puñonrostro y tenieuta aya de la prince­
sa de Asturias.

I A la izquierda el embajador de Fran- 
! cia, camarera ma}-or, embajador do In - 
j glaterra, dama do guardia, miuUtro de 

Rusia, señora del ministro do Colombia, 
presidente dcl Tribunal Supremo, dama 
de guardia de la infanta doña Isabel, 
ministro de Guatemala y dama particu­
lar de su alteza.

Hé «quí el menú que se sirvió;
Puré bisque aux écrevisses. Con 

sommé á la Servigné.
Petites bouchees á la Villerot.
Bars á la normande.
Jambons glacés á la Camerani.
Filets en cbevreuil sauee poivrade, 

coitelettes de volaille á la marecbale, 
chaufroix de becasses.

Punch al imperiale.
Asperges d'Aranjuez saucoe bollan- 

daise
Faisans de la Granja, trouffées rotis.
Gateaux Conglof al americaine, sue - 

doises de fruits au Champagne.
Bombes de frai.se á la chantilly.
Vins: Xerés tío Pepe, Chateau baut- 

brion. La tour-blanehe, Bourgogne Ro 
manée-Conti, Rhin meternioh, Champag­
ne olicquot, O’Porto de 1815.

Las piezas que ejecutó la orquesta del 
real cuerpo de Alabarderos aon las si­
guientes:

Paragrapb núm -3 (sinfonía), Suppé; 
Fantasía de la M utfa  de F ortic i, Auber; 
Kuss Walzer, Strauss; Bailables de la 
ópera Feromors, Rubistein; Stabat M a -  
ter, do Rosini; mósaico de L. Martín; 
Violeta, polka, Strauss; Fantasía de la 
A frica n a , Meyerbeer; Serenata, Saint- 
Saeos.

Terminado el banquete, pasaron los 
comensales á los salones de fumar y to - 
mar café, no sin antes tener el honor de 
conversar la mayoría de ellos con las 
personas reales, que no se retiraron á 
sus babitaoiones hasta después de las 
once.

En cuanto empezó el desfile, se situa­
ron en la escalera principal, oomo d« 
costumbre, los palafreneros, carreristas, 
córreos y personal de caballerizas cen 
sus vistosos uniformes de gala, ofrecien - 
do la regia escalera un golpe de vista 
deslumbrador.

Las damas que concurrieron á la fies­
ta palatina yestian riquísimos trajes, y 
ostentaban preciosas joyas.

¡ quo en determinados años suelen surtir­
se de vinos de pasto de esta parte lusi • 
tana, donde de tal manera y con tan 
poca conciencia ae especula con la salud.

NOTICIAS GENERALES.

En Gijón se ha ahorcado ea su casa 
un sujeto colgándose de una viga.

Ha sido bárbaramente apaleado en 
Lanteira el maestro de escuela de Alqui- 
fe (Granada).

El resto de la dotación del crucero 
R eina  Regente, que salió del Ferrol el 
sábado para Lóndres, lo componen dos 
ofioiales, veintiséis individuos de dife­
rentes clases, entre los que figuran un 
tercer maquinista, nn cuarto y doee ayu­
dantes de máquina y setenta y seis indi­
viduos de marinería.

Ayer pisó por primera vea los salones 
de palacio el exdiputado posibilista don 
Joaquín Fiol.

En Río Janeiro se ha inaugurado una 
campaña vigorosa contra los vinos a rti­
ficiales que desde Portugal se envían al 
Brasil, descubriendo á los falsificadores, 
citando no solo los nombres, si quo tam­
bién los de las empresas do navegación 
que transportan semejante mercancía.

A este efecto, cítanse las disposiciones 
del Gobierno español y las últimas que 
80 dirigieron al gobernador de Barcelona 
para evitar el abuso, verdadero fraude 
que debiera ser castigado con las penas 
más rigurosas del Código en todo país 
civilizado. Los alcoholes alemanes han 
sido la principal oausa dol desprestigio 
on el Brasil de los vinos portugueses; 
los vinicultores se han entregado, en vis­
ta de las pingües ganancias, á desnatu­
ralizar y adulterar los celebrados vinos 
del Norte del vecino roino, ospeoialraen - 
te de la región que media entre Figueira 
da Foz y Oporto.

Bueno será llamar la atención pública 
también en España, á fin de que se esté 
alerta en nuestras provincias fronterizas,

Ha sido robada la iglesia parroquial 
de Mera (Coruña).

j Los vecinos do Játiva van á celebrar 
la terminación de la grandiosa y magní­
fica cúpula de la parroquia de Santa 
María.

Ha sido destituido el alcalde de Sagra 
por no saber leer ni escribir.

Ya ha sido repartido el extracto oficial 
de la sesión celebrada en ol Congreso el 
viernes pasado. Dol incidente promovido 
entre los señores Cánovas y Azcárate se 
basuprimido la palabra dirigida
por el primero al segundo, y ha quedado 
ia frase calum nia encubierta en el resto 
de la discusión. En una de las rectifica­
ciones del señor Azcárate, al ir éste á 
ocuparse en las palabras del señor Cá­
novas, se consigna lo que sigue:

«Ha dicho falsario.»
Y á seguida hay esta interrupción del 

señor Cánovas; «No lo be dicho en el 
sentido que supone su señoría.»

Ija palabra fa lsa rio  sustituye á la de 
calum niador. Cuanto á la de falsedad, 
aparece como dirigida á la fecha en que 
se publicó el decreto y no concretamen • 
te á ningún aoto del señor Cánovas.

La guardia civil de la provincia de 
Orense ha prestado en estos últimos 
días varios servicios de la mayor impor­
tancia.

Entre ellos, merece especial mención, 
la captura de un célebre criminal, que 
hace un año venía burlando la persecu­
ción y que fué el director de casi todos 
los robos importautos que ae verificaron 
en la provincia, cometidos los cuales, se 
refugiaba en Portugal, pasando desde 
alli á Víllagarcía, bajo varios disfraces 
y diciéndose contratista de carreteras en 
el vecino reino.

También fué preso en Monforte uno 
de los bandidos que tomaron parte en el 
robo del párroco de San Pedro de Rooas.

La prisión de otro compañero suyo 
dió lugar á la grave herida del guardia 
civil Saturnino Rodríguez Blanco, según 
indicó el telégrafo. Hé aquí algunos por­
menores:

Aquel valeroso guardia del pnesto de 
Viana había sido elegido para acompa­
ñar al teniente señor Romero, por su 
valor acreditado en otros encuentros. A 
la una de la madrugada penetró el oficial 
en la casa donde el criminal se hallaba, 
dejando al guardia en la calle por si 
aquél huía. El bandido saltó por un 
balcón, y, en la lucha con Rodríguez, 
quedó ésto herido en el brazo conque 
sostenía el fusil. No obstante, fué preso 
el criminal.

Se ha cometido un robo de considera • 
ción en la estación do los ferrocarriles de 
Córdoba.

En la noche del dia 17 se cometió en 
Barcelona un delito de que no ha dado 
cuenta la prensa de aquella capital, hasta 
la llegada de ayer, en que lo leemos.

En la calle de Aliada, retirábase un 
sujeto de conversar con su novia, cuando 
oyó que le llamaban y vió que un indivi­
duo se le acercaba rápidamente y que 
sin que él pudiera evitarlo, le dió cinoo 
puñaladas en el pecho que no le hirieron 
por chocar oon el reloj, que quedó des­
trozado; viendo que no caía, salió de un 
portal contiguo otro snjeto acometiendo 
también al joven é infiriéndole otras cinco 
heridas en los muslos, cerca de las in­
gles, dos de ellas graves. Los agresores 
huyeron y el agredido comeuzó á quejar­
se y dar voces, acudiendo entonces un 
agente de la autoridad.

Los oriminales no han sido capturados.

Otro drama de amor ha ocurrido en 
Zaragoza. Hasta hace un par de semanas 
habían tenido relaciones los jóvenes E s­
peranza Aparicio y Francisco Subán, ha­
biendo cesado por iniciativa de ella, qne 
eacontró en su novio ciertos defectos. 
La joven trabajaba de guarneoedora en 
una sombrerería. El pasaba á menudo 
por allí y la insultaba. El juovos le vió 
ella desdo el taller y pidió permiso para 
salir antes que de costumbre para no en­
contrarse con el despechado amante; pero 
no le valió. Al marchar á su casa, lo en­
contró, y la insultó de tal modo, quo ella 
le amenazó con dar parte.

Lo mismo fué docir esto que acome­
terla aquél á puñaladas on el portal de 
una oasa donde se refugió la infeliz. Una 
hermanita suya de diez años que la acom­
pañaba, dió gritos de sooorr*, y aoudie - 
ron veoinos y militaros, á cuya vista huyó 
el agresor, no sin dar á su víctima uua
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nueva puñalada en un costado, por vía de 
despedida. El criminal no fué habido, 
y Esperanza ingresó en el hospital en un 
estado muy gravo.

En Consuegra (Toledo) se han des­
cubierto dos objetos do valor histórico.

Uno de ellos es un ánfora romana de 
barro cocido, que mide un metro de al­
tura, por unos veinticinco centímetros de 
tubo eu su forma general, cuello estre­
cho y booa acusada en amplia rodaja con 
sencillo reborde, sin decoración, y peque­
ñas y casi rectilíneas asas, formando un 
todo do elegantísimo perfil.

El otro objeto es más interesante to­
davía que el anterior. Censiste en una 
figurita de barro cocido, muy fino, y tan 
ligera que no pesa más que si fuera de 
madera blanda.

Tendrá unos 16 centímetros de altura, 
y al parecer representa un sacerdote de 1 
paganismo Ro la mano izquierda, y so­
bre el hombro, sostiene una especie de 
bordón, quizá signo de autoridad roli - 
giosa, y con la derecha coge un extremo 
de la extraña capa ó somicasulla que le 
revisto.

La cabeza la tiene cubierta con una 
capucha puntiaguda hácia adelante; lle­
va barba y rizado cabello y viste túnica 
talar, ceñida eu la cintura por ancha 
faja.

Este último objeto se baila en ol más 
perfecto estado de conservación.

El maestro de escuela de Valdetormo, 
ha sido asesinado, habiéndose encontrado 
au cadáver en lacaretera cerca del pueblo.

Han sido presos los presuntos autores 
de este crimen.

Se halla bástente mejorado de su en­
fermedad el cardenal Monescillo, arzobis­
po de Valencia.

En la calle de Pelayo, de Barcelona, 
riñeron dos sujetos, resultaudo uno de 
ellos gravemente herido.

Sesiones de Cortes

iksión del día á?4 de Enero de 1888.
Se abre la sesión á las tres y cuarto, 

bajo la presidencia del Sr Martos, y so 
da lectura al acta de la anterior, que es 
aprobada.

En todas las tribunas un gran núme - 
ro de señoras muestran sus atractivos. 
La única tribuna en que no hay ninguna 
es la de la prensa, de lo que nos ale­
gramos mucho, pues sería imposible tra­
bajar teniendo al lado á una de esas jjar- 
lamentarias beldades que han desdeña­
do el placer de disfrutar el paseo, con 
tal de oir á los padres de la patria.

El señor Garrido Estrada pregunta al 
al ministro de la Gobernación la causa 
de que el gobernador de la provincia de 
Cádiz no haya tenido recepción con mo­
tivo del santo de S. M. el Rey.

Contesta el ministro que no conoce 
los motivos, pero que oree que haya obe­
decido á estar enferma aquella auto­
ridad.
4 Rectifican los señores Garrido Estra 
da y ministro de la Gobernación.

El señor Pons hace una pequeña pre -
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que tras de una vida oscura y silenciosa 
podía existir otra vida más feliz; su co­
razón le inspiró, sino el conocimiento ins­
tintivo del amor, al menos un vago pre­
sentimiento de él; pues aunque hay cosas 
que no se comprenden, se adivinan infor­
memente, hasta que poco á poco so va 
formando como la crisálida, como la ma­
riposa de hermosos matices, como la co­
rola de las flores.

Faustina al verse enfrente de un po - 
bre muchacho moribundo, y luego que 
el tiempo fué desplegando ante sus ojos 
nuevas y desconocidas perspectivas, com­
prendió que su corazón se oprimía, que 
su pensamiento estaba siempre fijo en el 
enfermo y que la naturaleza le enseñaba 
ese eterno poema de la humanidad que 
se llama amor.

Estos nuevos horizontes que so des -

gunta relacionada con la concesión do lí­
neas telefónicas á particulares de V a- 
leuoia.

El ministro do la Gobernación con­
testa que está ol expediente sometido á 
la aprobación del Consejo de E.stado.

Rectifican los señores Pons y Alba- 
reda.

He da lectura de dos proposiciones de 
ley, usando de la palabra para apoyar 
una de ellas el señor Aguirre y renun­
ciando al uso de la palabra el señor Pe­
dregal en vista del ruido que hay en la 
Cámara.

Se entra en la orden del día, conti­
nuando el debate sobre el proyecto de 
contestación al discurso de la Corona.

Antes el señor Martos dió cnenta de 
haber cumplido ron su misión la comi­
sión nombrada para felicitar á S. M. la 
reina oon motivo del santo de S. M. el 
rey don Alfonso X III.

Ei señor Silvela usa de la palabra para 
rectificar empezando por sincerarse de 
los cargos que le hizo en una de las se­
siones anteriore.s el señor González (don 
Alfonso), especialmente el que se regía 
á un registrador de la propiedad de Má­
laga.

Califica de injustas las acusaoiones 
que le hizo el diputado de la mayoría, y 
añade que podía traerse á la Cámara el 
expediente de aquel registro de la pro­
piedad, para que sea discutido, y se verá 
entonces que lo que so hizo esfaba per­
fectamente ajustado á la ley.

Con motivo de haber empleado en su 
discurso la palabra muladar moral, el se­
ñor P.'-esiJente lo llama la atención so­
bre la gravedad de dicha frase, retirán­
dola el señor Silvela.

Entra después á contestar al señor 
Ministro de Gracia y Justicia, y mani­
fiesta que no ha querido traer al debate 
uua comparación de ia conducta seguida 
en el ministerio por el señor Alonso 
Martínez y por el nuestro; lo que desea­
ba era solamente hacer constar las di­
ficultades que se suscitarían de la gestión 
del señor Alonso Martínez y los medios 
de evitarlas.

Añade que do la estadística hecha por 
el señor; Alonso Martínez, resulta más 
perjudicado el actual ministro, pues 
mientras que él firmó 254 decretos so­
bre traslados, el señor Alonso Martínez 
ha firmado 421.

Lo mismo que snoede en este punto, 
sucede con los demás de la estadística, 
habiendo entre los jueces nombrados por 
el señor Alonso Martínez, dos que fueron 
reprobados en las oposiciones.

Continúa examinando todos los cargos 
hechos por el señor Alonso Martínez, y 
defendiendo no sólo su gestión en el mi­
nisterio de Gracia y Justicia, sino tam­
bién todas las teorías quo sostuvo en su 
discurso.

Examina los proyectos del señor Alon­
so Martínez para llamarle débil y soste­
ner sus ideas sobre el Jurado.

Hablando después de política, dioe que 
él manifestó efectivamente qne quería 
un partido conservador y un partido li­
beral, pero un partido liberal mejor que 
el que está en el poder.

Añade además que no es cierto que el 
país necesitase al partido liberal cuando 
subió al poder, sino que por el contrario 
el partido liberal es el que necesitaba al 
país.

Continúa combatiendo oon energía al 
gobierno diciendo que la conducta que

plegaban ante su vista, como las esplen­
dorosas decoraciones de un panorama, 
hicieron latir su pecho con m]?s violen­
cia; era la primera chispa del incendio 
que debía devorarla.

Faustina, de la misma manera que 
Leandro, no habia amado nunca. Esta - 
hermosa fíor, perdida en los desiertos 
de la vida, no había llegado á com­
prender hasta este momento el destino 
de su juventud y de su hermosura.

Foque Faustina era hermosa, aunque 
disgustemos con estas palabras á más 
de cuatro preceptistas que no están por 
la belleza on las heroínas de novela.

De esto no tenemos nosotros la culpa 
sino la naturaleza.

Esta había desplegado tados sns eu - 
cantos sobre aquella criatura tan joven, 
tan candorosa y tan abandonada. No so­
lamente le dotó de belleza física, sino de 
belleza moral, que es la hermosura del 
alma;'Van Dick, el mas espiritual y el 
mas romancesco de los pintores flamen­
cos, hubiera dado todo, menos su repu­
tación de artista, por haber encontrado 
na modelo tan acabado; Shakespeare hu­
biera deseado que su Julieta fuese tan 
hermosa, y Haiden en su Oreación j&mis 
80 imaginára una criatura tan celestial.

Nicanor decía con orgullo muchas ve­
ces qua su hija era uu vivo retrato de su 
madre.

Nosotros no nos atrevemos á desmen­
tir semejante opinión.

Bien es cierto que la madre de Faus-

siguió el partido liberal citando el inci­
dente de las Carolinas, demostró perfec­
tamente la falta de tacto para evitar un 
gran desastre de la nación y para ser un 
partido verdaderamente de gobierno.

Añade que no merece, oomo pretende 
el dictado do partido único de gobierno 
el liberal, que sabido es que son el aban­
dono y desprestigio, que mira el princi­
pio do la autoridad, el orden público se 
presenta siempre amenazador.

Manifiesta quo mientras el Qobieno 
se ocupe tanto de programas y reformas 
es imposible quo pueda contar con el 
apoyo do la opinión pública.

Termina haciendo algunas obsrrvaoio- 
nes el señor Martos por el discurso que 
pronunció hayer en Palacio, pidiendo al­
gunas aclaraciones.

El señor Martos manifiesta que no 
tendría inconveniente cu bajar de la 
presidencia á los bancos del diputado 
para defender su acto de ayer, pues no 
hizo más que una manifestación de cari­
ño á S. M. el rey y á la reina regente.

Añade qne recoge la responsabilidad 
que pueda haber por sus palabras, pero 
que no es el primer caso en que el pre - 
sidente del Congreso ha pronunciado dis­
cursos políticos y que per tanto él tenía 
derecho á decir á los pies del trono su 
opinión.

Varios diputados interrumpen al ora­
dor, pidiendo la palabra el señor Cá­
novas

Añade el señor Martos, que el presi­
dente de una Cámara no representa más 
que á la mayoría, porque habiendo re ­
presentantes dol partido republicano en 
el Congreso, estos podrían impedir, si 
los representase el presidente, que pu­
diera postrarse á los piés del trono.

El señor Cánovas dice que el partido 
conservador no irá á ningún lado oon el 
señor Martos.

Cuando nos retiramos de la tribuna, el 
señor Cánovas continúa su discurso, h a ­
biendo abandonado la presidenoia el se­
ñor Martos.

NOTICIAS TELEGRÁFICAS

París 23.—Esta mañana ha salido 
del Havre Luisa Michcl con dirección á 
París. Su estado no ofrece gravedad.

Paris  23.—Los periódicos publican 
hoy el documento que oon fecha 26 de 
Diciembre último dirigió el cuerpo con­
sular de Florencia al gobierno italiano 
protestando contra la violación del con - 
sulado de Francia, que considera oomo 
una vulneración de los principios genera­
les del derecho de gentes.

P aris  23.—Se confirma que la heri­
da de Luisa Michel carece de gravedad.

Su asesino. Lúeas, se encuentra peor 
que ella, porque después del orímen fué 
maltratado gravemente por los asistentes.

Un despacho de Gabon anuncia que el 
explorador Brazza regrosará pronto á 
Francia.

Hoy ha fallecido el académico señor 
Labiohe.

Niza 23.—Los duques de Montpen­
sier han salido hoy de esta ciudad con 
dirección á Madrid.

Paris 25.—El grupo parlamentario 
llamado unión da las izquierdas y la iz­
quierda radical, han acordado ajustar su

tina era andaluza, de aquel país donde 
se conserva el tipo árabe como al recuer - 
do de las sultanas de Córdoba, Granada 
y Sevilla, y así es que dejamos en pie 
esta cuestión sin atrevernos á resol - 
verla.

Volvamos al enfermo.
Cada día quo trascurría era una nue - 

va pena para la joven. De este uso se 
había formado una cadena da lágrimas 
y de suspiros. Trascurridos los doce días 
que hemos mencionado al principio de 
esta digresión, ai digresión puede llamar­
se lo que hemos dicho, Faustina fué á 
colocarse silenoiosamente en una ven - 
tana.

Leandro seguía en el mismo estado. 
Pálido, ensangrentado por algunas par - 
tes, con los ojos entornados y sin hablar 
una palabra.

Al delirio había sucedido una calma 
completa.

Faustina miraba sus descoloridas fac- 
ciones y se hacía por centésima vez la 
pregunta do quién sería aquel desgracia 
do que tanto le interesaba, cuando cu 
en aquel instante sonaron pasos en la 
parte exterior.

Era el médico del Pardo, que con el 
mayor desinterés lo estaba asistiendo, el 
cual venía á hacerle su cuotidiana visita.

Faustina salió á recibirlo y ambos se 
acercaron al lecho.

Después de haberle pulsado, el facul­
tativo examinó los apósitos oon oierta 
satisfacción que brilló en su semblante.

conducta al giro que tomen los debates 
sobre los proyectos deJHacienda.

Nada puede asegurarse fijamente so­
bre la actitud que tomará la mayoría en 
dioho asunto, pues las opiniones se pre ■ 
sentan divididas, inclinándose unos al 
proyecto del ministro de Hacienda y 
otros al dictamen do la comisión de pre­
supuestos.

París 23.—Con motivo de la renova­
ción del privilegio que disfruta el Banco 
de Francia, algunos diputados se propo­
nen exigir del Gobierno que uo conceda 
dicha renovación, si aquél estableoimien- 
to de oródito no hace concesiones favo­
rables al Estado y á los intereses mate­
riales del país.

Entre otras cosas quieren que desti­
no una parte de su capital al establecí - 
miento del crédito agrícola. Los radica­
les pretenden también que el Banco so 
encargue de fundar un crédito del traba­
jo para favorecer á las clases proletarias. 
Como es de suponer, los accionistas no 
se muestran favorables á tales proyec­
tos, que no ofrecen la perspectiva de ne­
gocios sólidos y seguros.

Lóndres 23.—El Thimes, hablando 
esta mañana do la próxima conferencia 
sobro Marruecos, ve en ella esfuerzos 
por parte de España, de reconquistar su 
posición de gran potencia.

Con esto motiyo, so expresa en tér­
minos muy lisonjeros para España, y de­
clara que esta nación puede contar con 
el ooncurso de Inglaterra.

7 he Daily News coincide en las mis­
mas apreciaciones do 2he Times, reco­
noce los progresos realizados por Espa­
ña, y manifiesta su convicción de que la 
eonferencia de Madrid dará prestigio al 
pueblo español.

Considera además muy ventajoso que 
los intereses do España sean por com­
pleto reconocidos por las demás poten­
cias.

Respecto do la elevación á España al 
rango de potencia de primer orden, The 
Daily News dice que preferiría ver 
triunfar el principio de la igualdad in­
ternacional absoluta entre todas las na­
ciones independientes de Europa.

Al efecto recuerda que el señor Glads­
tone ha sostenido en diferentes ocasiones 
dicho principio.

Los discursos cambiados en la recep­
ción del embajador de Inglaterra, por la 
reina regente de España, han producido 
muy buen efecto aquí, felicitándose la 
prensa de la oordialidad do relaciones 
que existe entre ambos paises.

Paris 23.—Las heridas de Luisa Mi- 
obel no ofrecen tanta gravedad como se 
supuso en los primeros momentos. Sin 
embargo, podrían venir complicaciones. 
El primer disparo la destruyó el óbulo 
de una oreja.

Se ignoran las causas verdaderas que 
impulsaron á Lúeas á atentar contra la 
vida de la célebre oradora anarquista.

ÚLTIMOS TELEGRAMAS

París  24.—El periódico E l Fígaro 
dice que los duques de Montpensier han 
llegado esta mañana á París.

Filipopoli 24.—Ayer hizo su solem­
ne entrada en esta capital el príncipe Fer­
nando, acompañado de su madre la prin­
cesa Clementina de Orleans.

Durante su viaje por Rumelia han

—¿Está mejor? preguntó tímidamen­
te Faustina.

--¡Oh! ¡sí! contestó el médico; pnedo 
responderos ya de la vida da este desgra­
ciado.

Los ojos de la jóven se sintieron arra­
sados de lágrima».

¡Dios míol graoias, exclamó.
—La calentura va desapareciendo y 

esta tarde estará libre de ella.
Faustina temblaba.
—Cuidad, prosigíó el facultativo, de 

que no so fatigue coa vanas preguntas. 
Os mandaré una nueva medioina que le 
daréis de hora eu hora, y que permanez­
ca quieto y tranquilo. Adiós.

El facultativo salió sumamente satis - 
fecho y Faustina principió á contar las 
horas oon suprema ansiedad.

Sus oraciones habían sido oidas.

CAPÍTULO IV.

En el que cierta divinidad mitológica 
que no queremos nombrar, intenta a l­
gunas travesuras con un jóven que deli­

ra y con una niña que llora.

Las horas son á veces las hijas de la 
impaciencia y las hermanas de la deses - 
peraoiÓD.

Las palabras del médico habían pro­
ducido tal efecto en el corazón de Faus- 
tina, que ésta ansiaba que el sol mar­
chase oon extraordinaria rapidez.

sido objeto de entusiastas aolamaciones.
En todas las estaciones del ferro-ca­

rril le esperaba un gentío iamcnso tribu 
tandole muestras de afecto.

Paris 24.—Apesar de las noticias 
que 30 reciben sobro el viaje por la Ru- 
melia del principe Fernando, el Diario 
de los Debates publica esta mañana uu 
despacho de Viena diciendo que existe 
una vasta conspiración en Bulgaria, y 
que cu breve se espera una gran insu­
rrección.

Los agentes rusos se agitan mucho 
para producir este raovimionto y obligar 
al príncipe Fernando á abandonar á Bul­
garia de la misma manera que lo obliga­
ron al príncipe Alejandro, apesar do qua 
contaba con las genorales simpatías del 
país.

Paris 24. —Se asegura que el gobier­
no francés ha dirigido una nota á su re - 
presentante en Berlín, exponiéndole lo 
ocurrido en la frontera, á fin de que haga 
observaciones al gabinete alemán para 
que no se repitan hechos análogos.

Bolsín del día 23.

Cuatro perpetuo:
Contado, 00‘00.
Fin de mes, 66‘0-5.
Barcelona, interior, 66‘20. 
Esterior, 68‘02.
París: 67'06.
Londres, 6 i ' 7 5.

Espectáculos
REAL.—8.—83 ab.—T. 2.° imp.— 

Lohengrin.
PRINCBS.A.-S 1 [2 .-P . 73 ab—  

Turno l.° imp.—Serie 3.“—El hijo de 
hierro y el hijo de carne.—Esas son 
otros López.

ZARZUELA.— 8 1¡2.—113 ab.— 
Turno 5.” par.—Serie 4.®— A beneficio 
do los Sres. Ramos Carrióu y Ohapf.— 
Polaca de concierto por la banda.— 
La Bruja.

COMEDIA.- 8  1 ¡2.—Turno 1.°— 
Serie 4.» —¡Don Tomásl —¡Viva Bspaüal

APOLO. — 8 1[2. — La vuelta al 
mundo.

VARIEDADES.—8 1¡2.— Los do­
mingueros.—Fruta prohibida.—La Chi- 
olanera.—Las plagas de Madrid.

LARA.—8 1[2 Turno 1.” imp.—El 
censo. — Mimi.—(Segundo acto). — El 
teniente cura.

NOVEDADES.—La niña de la bola. 
—Santiago y á ellas.—La caución da 
la Lola.—LaUnióo, almacén de calzado.

ESLAVA.—8 1[2.—Los inútiles.—> 
Luquitas. — Los trasnochadores. — Loa 
inútiles.

PRIOB.—8 li2.—La Mascota.
MARTÍN.—8 1(2.—La cruz de be­

neficencia. Baile.—Razones de familia. 
Baile. —Pruebas sin delito (nueva). Bai­
le.—Que ustedes lo pasen bien. Baile.

TEATRO G U IG N O L.-( Concepción 
Jerónima, 4).—Grandes funciones todos 
los días desde las cinco de la tarde. Loa 
jueves se celebrarán rifas en obsequia 
de los infantiles espectadores.

MBTEMPSyCOSIS.—Gran adelan­
to científico. —Sesiones de tres de la 
tarde á doce do la noche. Carrera de Saa 
Jerónimo, 1, entresuelo.

Sin embargo, ya desde por la mañana 
principió á notar que la respiración da 
Leandro era más tranquila; que de vea 
en cuando se abrían sus ojos mirando ea 
torno suyo oon extrañeza y asombro; qua 
aparecía en sus mejillas el color da la 
vida, y que sus labios, tan pálidos coma 
el papel, iban adquiriendo un color son­
roseado.

Nicanor vino al medio día y su hija la 
hizo una mintioiosa relación do cuanta 
había dioho el médico. El buen guarda­
bosque tuvo una verdadera satisfaooióa 
si saber esta noticia, pues aunque eu ol 
mero acto de herir al joven habia cum­
plido oon su deber, no dejaba de pensar 
en que la vid» do un hombre, por des­
preciable que aea, vale más que la de ua 
corsb. . . .

Esta lógica, hija de su conciencia, la 
hizo pasar muy malos ratos durante el 
tiempo en que el médico no se había 
atrevido á decir una palabra acerca dal 
estado enfermo; así es que al saber tao 
placentera nueva arrojó todo el aire qua 
estaba comprimido on su pocho y olvidó 
sus-escrúpulos como una carga pesada 
que se abandona en medio del camino.

Terminada la comida, Nicanor volvió 
al. bosque y su hija se dirigió á la habi- 
taoión de Leandro para darle una dósia 
de la medioina remitida por el médico 
aquella mañana.

Faustina retrooedió al pronto, pues 
Leandro estaba oon los ojos abiertos f  
por vez primera los fijó en ella oomo si

Ayuntamiento de Madrid



VERDADERAS PILDORAS DEL D*̂  BLAUD
Bimpleadas con el mayor éxito, hace  m áa de 50 años, por la mayoría de los médicos, para curar la 

/Lnemla, la ciorost» (colores pandos) y para fac ilita r e l  desarrollo de las jóTenes.
La In scripción  de  es ta s  píldoras en  e l nuevo  C ode i francés, d isp e n sa  de  lodo  elogio.
Bstíase en cada Oidora el nombre iel inventor, como en eeta marca,
. ■ - . pasfioaUes^ da 1®» talsiticaclonéSi

PaBIS: 8, Raa Payenne- - •  _______________________

Ventas por mayor en Madrid; Melchor García, Capellanes, 1, duplicado.—Por menor; S. Oca- 
ña, Garcerá, Ortega, María Moreno y Garrido.—Para los pedidos importantes dirigirse al inven­
tor 6 Lien á la Agencia Saavedra, rué Blanche, 38, París, con fondos ó buenas referencias.

P A D E Z C A N
P rocúrense una cajita de la acreditada P A S T A  P E C T O R A L  D E L  

D r .  A N D R E U  D E  B .A R C E I.O N A , y se Ia quitar:in  al iridiiierUo. 
Al toinai las prim eras pastillas, em pezarán á experim entar un gran ali- 

Tío. L a tos va desapareciendo, el pcciio y la garganta se suavizan y la ex ­
pectoración se produce con gran facilidad. 

Son tan  rápidos y seguros los efectos de estas pastillas, qúe casi siem pre 
desaparece la  tos por com pleto ante.» de term inar la p iím era c.iia. 

Se venden en las mejores farm acias de España. Caja, 2 po :“.tas.

LAS PERS0S.4.S que  s ien tan  tam bién A S M /\ ó SOFOCACIÓN, ha llarán  en  las 
m ism as F a rm ac ias  los C IQ A R R IL L O S  B A L SA M IC O S  y k-s P A P E L E S  A Z O A ­
DOS del m ism o au to r, que  lo calm an en  el acto y iierm ilcn  d e scan sa r al asm ático  
q u e  s e  ve privado de d o rm ir.—Véan.se ios opá.sculos que  .se dan g ra tis .

SERVICIOS
DE LA

C O M P A Ñ I A  T R A S A T L Á N T I C A
D E  B A R C E L O N A

LINEA. DE LAS ANTILLAS.

Con servicios y  extensión á New-York y  Veracruz 
Tres salidas mensuales con las escalas y  extensiones siguientes:

El 10, de Cádiz oon escala en las Palmas, y haciendo antes la de Barcelona el 5 y even­
tual la de Málaga ei 7.

E l 20, de Santander con escala en ia Coruña el 21 y haciendo antes las de Liverpool el 8 
y  las dcl Havre el 14.

E l 30, de Cádiz haciendo antes escala en Barcelona el 25 y eventual en Málaga el 27, con 
extensión á los litorales do Pucrto-Bico y Cuba, Centro América y puertos del Pacifico y Es­

tados-Unidos Je América.
LINEA DE FILIPINAS CON ESCALAS EN 

PORT-SAID, ADEN, COLOMBO Y SINGAPOORE: SERVICIO Á 
ILO-ILO Y CEBÚ

Trece viajes anuales partiendo de L IV E R P O O L  con escalas en

CORUNA, v i g o , CADIZ, CARTAGENA, VALENCIA Y BARCELONA
de donde saldrán cada cnatro lunes á partir del 29 de Julio de 1888. 

de MANILA saldrán cada cuatro lunes á partir del 25 de Julio.

Lineas del R ío  de la Plata, costa occidental de Africa y Marruecos
Estos nuevos servicios se plantearon en Diciembre de 1887.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasajeros á quienes la 
Compañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en su dila­
tado servicio. Rebaja á familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebaja por pa­
sajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales, para emigrautes de clase 
artesana 6 jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año, si no encuentran tra­

bajo.
La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.

AVISO IMPORTANTE. La Compañía previene á los señores comerciantes, agricultores 
é industriales, qúe recibirá y encaminará á los destinos que los mismos designen las muestras 

y  precioB que con este objeto se le entreguen.
Para más informes, en
B arcelona, «La Compañía Trasatlántica,» y los Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio. 

— Cádiz, Delegación déla «Con^añía Trasatlántica.»—M adrid , D. Julián Moreno, Alcalá,— 
Liverpool, Sres. Larrinaga y C.'^— Santander, Angel B. Pérez y C.®— Coruña, J). E. da 
Gnarda.— Vigo, D. R. Antonio López de Neira.— Cartagena, Boscb, Hermanos.— Vaiencia, 
Dart E. C .»- M anila, señor administrador general de la «Compañía General de Tabacos.»

T E N I A .
E x p u l s ió n  c o m p le ta  e n  
2  ó 3  h o r a s  , c o n  l a s  

íl4l»SU I-A S TEIVÍFUGAS I>E MOKEAO AIIQUEI-.
H edioam unto  reconocido por todas las n o tab ilidades m édicas cuino el m ás etica* para 

d e s b n ir  a s ta  lom bri*. Ks com pletam ente  inufensÍTO, por lo que pueden tom arlo  h as ta  
lo s n iñ o s de m ás co rta  edful.

PaDORlS EXPLO&áDORAS TENIFUGAS. Todo el que sospeche ( aunque rem o tam en te ), por 
la  n a tu ra leza  de sus padecim ien tos, si podrán  t<;ncr por cansa la  presencia de la  T£KIA, 
puede sa lir  de la  incertidurobre haciendo uso de estas p i l d o r a s , con las cuales, en caso 
de  ex is tir , se arro jará , casi siem pre , a lgnna pequeña porción ó an illo . Son inofensivas y 
o b ran  como p u r g a a t e s  y  d e p u r a t i v a s ,  av en ta jan d o  á l  sdemá-s purgantes.

flHAfiEAS O CONFiTiS VERIIFUGU8, E n  [-ocos d ias se consigue, con esta  inofensiva pre­
p a ra c ió n , la  to ta l expnl.sion de las p t'queñas l o m b r i c e s  i u t e s t i n a l e s ,  á  que ta n  
proj>easo8 son sobre todo los muo«. E x í j a s e  e n  t o d a s  e s ú a s  p r e p a r a c i o n e s  l a  
f i r m a  d e  UORENO

PfiEClOS EN TODA ESPAÑA: Cápsulas, 6 0  rs.; E xploradoras, 4  rs .;  G rageas, o r s . ;  eon 
e l  aum en to  de 6  r s .  se rem iten  unas y o tras  por ol correo.

D E P Ó S IT O  C E N T R A L  : Ftirmaci» de »u Autor, Axvuzi* 2 , iUidrid.— Depósitos en todas las prin- 
dipalM Lkrmaoias de Ksp&fia, Uitnuuar ;  extranjero.

VENTA PERMANENTE
procedente de compra venta de antigüedades 

Fuencarral, 2, principal, izquierda. 
H ay tapices, muebles, arm as, telas, 

alhajas y  un buen surtido en cerámica. 
F uencarral, 2 , principal, izquierda.

Im prenta de U. F . Uontoye, oille de 8«n OlpiUno, número 1.

Aiiligüeilailes.
Se venden 10.000 objetos de 

arte antiguo, monedas y libros.

E n  esta 

ADMINISTRACIÓN 

inform arán.

C O M P l l A  COLONIA.
PR O V EED O R A  EFECTIV A DE LA REA L CASA

VWWWW% WWVWV\

C H O C O L A T E S
A C R E D I T A D O S  C A F É S

2 6  recompensas industriales 
y para su Director

L A  C R U Z  D E  L A  L E G I Ó N  D E  H O N O R  
en la  Exposición U niversal de P arís  de 1878.

TÉS-TAPIOGA--SAGÚ
B O M B O N E S  F IN O S  D E  P A R IS

Depósito general, calle Mayor, 18 y  26 .

Sucursali MONTERA, 8,
Y EN TODAS LAS TIENDAS DE COMESTIBLES DE ESPAÑA

CAMPANAS DE METAL FONT, á 3 pesetas el kilo, garantizada 
por cuatro años. 

CAMPANAS NORTE-AMERICANAS, á 3 y 3‘50 pesetas kilo. 
CAMPANAS DE BRONCE, 3‘50, 4, 5 y 6 pesetas kilo. 
YUGOS DE HIERRO PARA CAMPANAS DE IGLESIA, á pre­

cios baratísimos. 
Para más detalles dirigirse á la

RELOJERÍA DE CANSECO
C a l l e  d e l  M e s ó n  d e  P a r e d e s ,  n ú m .  21 .  M a d r i d .

SUPERIORES CHOCOLATES
D E

L i OPEZMATIAS
MADRID-ESGORIAL

N/V'VWN/VWN vwvs/vsrv^

Venta en el año 1886: 4  0 0 0 . 0 0 0  d® paquetes.

Este dato demuestra la importancia de la Casa y la predi­
lección del público por esta marca.

T É S --C A F É S -S O P A S
De venta en todos los Establecimientos do Ultramarinos y  

Confiterías de España.

EXÍJASE LA VF.HP.ADERÁ MARGi

Ayuntamiento de Madrid




